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Númeio suelto 

GÉNTllüS 
Semanario sin política definida 
DEL PUEBLO Y PARA EL PUEBLO 

Administración 
7 Redacción 

Plaza Constitución, 22 bis 

fínuDcios y Gomunicados á precios eonveneionales 

Los Paiüsllos 
Si la d'̂ fen̂ ia pu^de resultar difi-il 

siendo brioso y franco el at; qup, uifs di­
fícil es aún conlestaí en la fonua debida, 
un escrito cuya íitialidad desconoce se-
.guramente hasta el mismo qup pensó es~ 
.crjliiílo. 

,. Rprque, Sres, so habríin dadof^eroo^lí-
fic.ns-en el mundo, pero tan enigm^^ticos 
é ininte,i>jf[blHs como el articulo indefi-
nido que aparece en el último número 

-de <<,E1 J,üsticiero», periódico del diente, 
es spg.uro que no lo ha habido, ni lo ha-
brát en los 5iglos de ios siglos. 

Y si los interesados quieren desmen • 
tiraos, atrévanse a comentar su propio 
trabajo,, única manera de dejarnos á no­
sotros'en evidencia y de probar ante la 

•opiofi'ó'h pública, que somos de aquellos 
;-a qürenes puede aplicarse el dicbo de 
«que.uo hay peor sordo que el que no 
quiere oir.» 

Si tieiaen pruebas, ó indicios siquiera 
de inmoralidades, cítenlas concretamen-
k, y d jen de escudarse en auibii^üt^da-
des que nada dicen ni tienen ningún 
valor para el público imparcial. 

ORIENTACIÓN, siempre que ha in ü-
cado la existencia de actos reprobables, 
los ha determinado indicando al propio 
tiempo, los causantes del acto r('prol)ado. 

Cuantos redactamos este periódico, te-
nprnos.rapdio conociio de vida. No pue­
den, decir lo mismo todos los que en una 
ú otra forma, colaboran en «El Jus'i-if>-
ro», pues cuenta ésto entre sus amigos 
á hombres que á la sombra de la política 
lían medrado, y queaúu después de se-
pnrulos de los cargos públicos h'inse 
visto en la precisión de esgrimir el sable 
contra sus propios amigos, por que la 
holganza borró en aquellos, hasta el re-
p»erdí» del trabajo^ _,.. .:..-' ;' .̂ . •-

Y corno no nos duelen prendas, dis-
pupsfos estamos (\ terminar con estas 
campuñas anónimtis que todos realiza­
mos, si hay por ahí alguna persona de­
cente que quiera combatir nuestras ten­
dencias por creerlas equivocadas. Porque 
una corriente de opinión, subvirtió el 
caduco régimen Municipal sustituyéndo­
lo por otro que podra merecer, como to­
do lo humano, contradictorio concepto á 
personas sinceras y de recta conciencia, 
pero de indiscutible moralidad, nos so­
metemos eü absoluto í) los dictados de la 
opinión pública, y por esto noblemente 
y con la responsabilidad integra de los 
propios acT.os, diremo«, suscribiéndolo, 
cuanto creemos que hay que decir de la 
administrnción actual, haciéndole justi­
cia, ,1 la veZ que ivXjjoüuitímos .claramen­
te las inmoralidades de algún sujeto, 
que puede continuar alternando en la 
vida social, porque también en esta, co­
mo en la de los orgatiismos vivos, per­
duran los microbios, causa de mil enfer­
medades. 

a a: 

Kn el palenque 
Los de ((El Justiciero» nos dan cada 

semana tanta materia para contestar y 
refutarles, que el poco espacio de que 
disponemos nos veda hacerlo de un mo­
do amplio como serla nuestro deseo; no 
obst nte, lo mucho y muy sabroso, por 
cierto. qu( ha\ ^n dicho periódico, es­
cojamos Lo que creemos más interesante 
para el público. 

Dice el peri idico de marras que los de 
la Popular ((que tanto se distinguen en 
el manejo de las armas sucias, digo de 
las letras, del arte de despellejar al pró­
ximo—al próximo ¿"h"^— y de fomentar 
y aplaudir los crímenes de la semana 
trágica.» Los que los fomentaron y se 
solazaroii sin otro objeto q̂ ue el de crear 

dificultades y desasosiegos al enton­
ces nuevo Ayuntamiento, fueron ellos 
que vieron con gustólos difíciles proble­
mas que se presentaron durante aque­
lla semana y que tan bien se solventa­
ron dentro las circunstancias especialísi-
mas por que atravesaba la población. 

Gon respecto á que un Sr. Concejal 
de la Popular se ampara en dicho cargo 
para entrar fraudulentamente especies 
sujetas al impuesto de consumos, debe­
mos hacer notar que nadie puede dar 
crédito á tal patraña y, no les contesta­
mos con gruesas palabras, como se me­
recen, porque no hemos de esforzarnos 
en dfinostrar a! público imparcial, pues 
bien lo sabe, que no hacen uso de la ve­
nera concejil los populares, comohacían 
ellos en beneficio propio, y al mismo 
tiempo, porque nos mueve á risa tanta 
desfachatez y .falta de sentido común y 
hasta práctico. 

Sabéií muy bien, Sros. ajusticiables 
que se podría" llevar á los tribuD.alj^ á 
alguno de los vuestros,,pero despuésjjísa-
iificariais á los de la Popular de crueles 
contra un padre de familia. Id con tien­
to, pues bien podría ser que esto se rea­
lizara y entonces Veremos. 

Machacáis cada vez sobre tarifas y no­
sotros insistimos nuevamente en que no 
se han alterado con. aumento, anteá''^lo 
contrario, se han rebajado algunas. 

((Pruebas son amores y no maclas ra­
zones» como os decíamos en el número 
anterior. 

Habláis por unlado de favoritismos á 
empleados, y por otro que sé íe^ ¿a 
aumentado el trabajo y disminuido el 
sueldo. ¿En que quedamos? 

Kn prueba que los Concejales popula­
res no consideran crimen el hecho de no 
votarles ó DO haberles votado, está en 
que hay actualmente empleados dentro 
el Ayuntamiento, manifiestos enemigos 
de la Popular, -y po se les ha dejado ce-

Orientación, 23/4/1911, p. 1 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


